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(Génesis 17:1-21:34) 

 Diakonissenmutterhaus Aidlingen - Arraigados en Dios 

 

 

Día 1 
Génesis 16:16-17:1 
 

Durante trece largos años no sabemos nada acerca de Abram y Sarai. Su 

empresa autónoma aparentemente tiene consecuencias negativas para su relación 

con Dios: parece haber “silencio de radio”, vacío espiritual, fatiga de fe. Uno no 

está en contra de Dios, pero la fe está cansada y débil. Sin embargo, Dios quiere 

iniciar un nuevo comienzo. “Abram que no había encontrado el camino de regreso 

a Dios, es buscado por Dios” (U. Betz*). (Comp. Ez. 16:6,8-10; Is. 43:1). 

Es significativo que el Señor se presente a Abram en esta situación como “El 

Shaddai”. En casi todas las traducciones se habla del “Todopoderoso”. 

Lingüísticamente existe una segunda posibilidad que se abordará aquí. “El 

Shaddai” literalmente dice: “Dios es suficiente”. ¿Qué significa? 

• Dios es suficiente: Él está ahí en cada situación y en todo sufrimiento. 

Pensemos en Noemí. Era una mujer tremendamente triste, sufrió mucha pena y 

vivía deprimida al borde de la amargura. Ella se confiesa a El Shaddai, quien le 

ha puesto “en grande amargura” (Rut 1:20-22). El Todopoderoso podría haberla 

guardado del sufrimiento. Pero Dios sabía lo que hacía. Y Noemí reconoce: Dios 

es suficiente en mi amargura. El Shaddai está conmigo. Esto es suficiente. Pero 

también viene el tiempo cuando dice: “¡ya basta!” y quiere decir: Yo te llevo ahora 

un paso más adelante. 

Cuando Pablo estaba “en su punto más abajo” y sufría mucho por su debilidad, 

el Señor lo consoló: “Mi gracia es suficiente para ti, pues mi poder se perfecciona 

en la debilidad”. Y “poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda 

gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, 

abundéis para toda buena obra” (2.Co. 12:9; 9:8). 
*Ulrich Betz (1939-2024) teólogo y profesor de historia de la iglesia, filosofía, Antiguo Testamento y hebreo 
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Día 2 
Génesis 17:1-8; Hebreos 8:12 
 

• Dios es suficiente: Él determina medida y dirección. Muy a menudo no 

tenemos suficiente: no tenemos suficiente fuerza, no tenemos suficiente tiempo, 

no tenemos suficiente dinero, no tenemos suficiente salud, no tenemos suficiente 

amor ... Tenemos nuestros límites. Pero es precisamente dentro de estos límites 

donde El Shaddai está presente. Él quiere que en nuestros “campos fronterizos” 

apliquemos nuestras habilidades, despleguemos nuestras fuerzas y aprovechemos 

las oportunidades; que vivamos nuestra fe de manera comprometida. 

A Abram El Shaddai le dice: “anda delante de mí y sé perfecto”, traducido 

literalmente: “camina delante de mí y sé íntegro”. Abram no debe hacer que su 

forma de vida dependa de las circunstancias externas, sino que debe tener la 

presencia de Dios ante sus ojos a cada paso. Él debe vivir como una contraparte 

de Dios: incondicionalmente, con plena atención. Por eso Dios añade: “... ¡y sé 

perfecto!” 

Esta exhortación no es una sobre exigencia, porque Dios es completamente 

suficiente y es fiel a su alianza (“yo quiero”, v.2). ¿Cómo reacciona Abram ante 

las fuertes palabras del Señor? ¿Qué expresa su actitud (v.3a)? 

Abram experimenta un nuevo comienzo espiritual. Dios renueva su pacto. Al 

hacerlo, el Señor enfatiza claramente que Él es el hacedor. Seis veces se menciona 

el “Yo” de Dios, en cuanto se trata de la alianza con Abram y sus descendientes. 

El Señor permanecerá fiel a sí mismo y a ellos, Él les da un futuro (vs.3b-8). Como 

señal del nuevo comienzo, Dios le da a Abram un nuevo nombre. Con esto se 

dice: todo lo que hizo con su antiguo nombre ha sido concluido por Dios, incluida 

su culpa. Ha sido perdonada. (Lea Is. 43:25; Jer. 31:8,33,34.) Pero lo bueno, 

obrado por Dios, de la historia de vida de Abram entra en su nueva existencia. Su 

nuevo nombre señala el programa divino. En lugar de Abram (“mi padre es 

elevado”) ahora es Abraham (“padre de naciones”). (Comp. Is. 62:2; Ap. 3:12; 

22:4.) 
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Día 3 
Génesis 17:9-16 
 

Dios se reveló a Abraham como El Shaddai y le prometió su lealtad al pacto. 

Ahora el Señor se dirige a él con la emisión de un mandamiento. Ambos están 

inseparablemente unidos: el pacto es la promesa de Dios y el mandamiento se 

basa en la promesa. Las promesas de Dios permiten la obediencia y la fortalecen. 

La circuncisión, que Dios ordenó a Abraham y a su descendencia, es lo que 

Dios ordena absolutamente (v.13,14). “La circuncisión es una señal de la sumisión 

del cuerpo al mandamiento de Dios. Es una expresión simbólica del hecho de que 

el hombre se sabe comprometido con Dios y debe reconocer a Dios como Aquel 

que lleva el nombre: ¡Dios es suficiente! El contenido de la circuncisión no es la 

destrucción, sino la sumisión a Dios” (H. Bräumer). 

Esta sumisión siempre comienza en el corazón. Por eso Dios lamenta que su 

pueblo realice la circuncisión externa, pero permite que el mal prospere en su 

corazón y en su vida. (Comp. Dt. 10:16; 30:6; Ro. 2:29; Fil. 3:3; Col. 2:11-13.) 

Así que la circuncisión es también una imagen de una vida sagrada. 

Con respecto a la alianza de Dios con Abraham, es importante que no sea la 

circuncisión la que permita el acceso a la comunión eterna con Dios, sino la fe en 

Él; esa nos hace justos ante Dios. Es por eso que la circuncisión es “sólo” el sello 

que certifica la validez de la justicia de la fe. Es en este contexto que debe 

entenderse la interpretación del Nuevo Testamento del apóstol Pablo sobre la 

señal del pacto de la circuncisión en Romanos 4:11,12. (Comp. Gá. 6:15). 

En el nuevo comienzo de Dios con Abraham no debe quedar sin aclarar, lo que 

separaba a los dos: la incredulidad de Abraham y su autoayuda impía. Dios aborda 

este punto: también le da a Sarai (“mi princesa”) un nuevo nombre: Sara 

(“princesa”), y lo afirma con el hecho de que tendrá un hijo, el progenitor de 

naciones y reyes hasta el rey singular: ¡Jesucristo! 
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Día 4 
Génesis 17:17-27 
 

Dios incluyó a Abraham y Sara en su acción de bendición. Estos dos han de 

recibir juntos al portador de la promesa del pacto. Y, “Abraham se rió”. No se 

aleja de Dios con incredulidad. Exteriormente muestra humilde sumisión. 

Interiormente dice: ¡Eso no funciona! Los hechos están en contra. ¡Sara tiene 90 

años! Él dice en voz alta: ¡que Ismael sea el portador de la promesa del pacto! 

Abraham no puede hacer nada con su nuevo y prometedor nombre. Así se revela 

lo que él tiene en lo profundo de su corazón en contra de la promesa de Dios. El 

Señor le reprende duramente a Abraham: ¡No, así no! Sara, tu esposa, dará a luz 

un hijo contra toda naturaleza, cuyo nombre ya está decidido: Isaac. Él, no Ismael 

será el portador del futuro en el pacto de Dios. 

Pero a Ismael, el símbolo viviente de la incredulidad de Abraham, también se 

le permite vivir. Él tendrá un futuro a través de la bondad y la misericordia de 

Dios. Dios ha decretado todo esto. Está claro: en un año será así. ¡Punto!. Fin de 

la conversación de Dios con Abraham (v. 19-22). 

¿Qué habrá pasado en ese momento en la mente de Abraham? Aquí el relato 

bíblico mantiene silencio. Pero registra el resultado. Abraham inmediatamente 

comienza a poner la señal de la circuncisión. De este modo entra en el pacto cuyo 

marco Dios ha establecido y fijado con la red de sus promesas. Abraham comienza 

a “caminar delante de Dios y ser integro”. Parece que le urge vivir en la nueva 

comunión regalada con Dios. De esta manera se termina un tiempo infértil, porque 

Dios da un nuevo comienzo, que ahora está siendo tomado en serio y aceptado. 

Todo lo que queda es esperar activamente. Le espera un nuevo territorio, que 

requiere una reorientación de toda la vida. ¡Y eso con 99 años! ¿Como podemos 

contribuir concretamente nosotros mismos a seguir siendo (interiormente) 

flexibles? (Lea Sal. 27:8,14; 105:4,7a; Ef. 4:1-6; Fil. 1:27.) 
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Día 5 
Génesis 12:6,7; 18:1-15 
 

En el calor abrasador del mediodía, tres hombres se acercan a la tienda de 

Abraham. No es precisamente el momento más agradable del día para ser activo. 

Sin embargo, cuando Abraham vio a estos tres y los saludó con gran respeto, puso 

en marcha su casa. Él mismo también echa manos a la obra. 

Según las normas de la hospitalidad de aquel tiempo había tres aspectos 

importantes: 

• ofrecía protección absoluta y seguridad integral para el huésped. 

• se entendía como amor al prójimo. Esto afectó no solo a familiares, conocidos 

y amigos, sino también a “extraños”. La reverencia a Dios se expresa y se realiza 

como amor a la humanidad y reconoce que cada ser humano es cien por ciento 

valioso ante Dios. 

• Compartir la mesa se entendía como una comunión religiosa. No solo se habla 

de cosas cotidianas, sino también acerca de fe. Todo sucede delante de Dios. 

¿Qué impresión obtenemos de Abraham como anfitrión (v.3-8)? “Un poco de 

agua y un bocado de pan” debe facilitar a los extraños la aceptación de la 

hospitalidad. Y lo que luego sirve es un festín sin igual. ¡Qué cantidades se 

cocinaron, hornearon, asaron (“tres medidas de harina” equivalen a unos 36 

litros)! Aparentemente todo el hogar debe celebrar. “Así la llegada misteriosa de 

Dios se convierte en una fiesta para todos los que están con Abraham (v.6-8)” (U. 

Betz). (Comp. He. 13:2,). 

Pero de pronto se habla del punto doloroso (v.9-15). La pregunta acerca de 

Sara, la esposa de Abraham, no correspondía en absoluto a la costumbre de la 

época. Pero cuando Dios pregunta por nosotros, que conoce nuestro nombre 

(“Sara”) y sabe lo que está pasando en una persona (v.12,13), tenemos que tomar 

una posición. Sara se ríe de la promesa divina, y el Señor la reprende en su 

incredulidad. Sara, sin embargo, se justifica y miente. Sorprendentemente: a pesar 

de su mentira, la promesa de Yahveh permanece. ¡Qué fidelidad de Dios! (Comp. 

Éx. 34:6; Pr. 3:3; 2.Ts. 3:3; He. 6:13,14,17,18; 10:23.) 
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Día 6 
Génesis 12:2,3; 18:16-33 
 

A Abraham se le prometió una vida de bendición. Bendecido por Dios puede 

ser de bendición para los demás. La fuente oculta reside en el hecho de que el 

Señor abre su corazón al elegido y le habla como a un amigo de profunda 

confianza. “La comunión íntima de Jehová es con los que le temen, y a ellos hará 

conocer su pacto” (Sal. 25:14). 

¿Quién es Abraham, quiénes somos nosotros, para que Dios haga amistad con 

él y con nosotros, débiles en la fe y pecadores y nos elija como sus colaboradores? 

La elección de Dios es “elección de gracia”. Su cuidado misericordioso ayuda a 

Abraham a confiar en Él y obedecerle. La tarea de Abraham es contar a sus 

descendientes acerca de Dios, enseñarles y guiarles para que hagan lo que es 

“justo y recto” ante Él. (Lea Dt. 4:9,10; 6:7; 1.Ti.3:4,5.) 

Lo que Dios revela a Abraham es escandaloso. En Sodoma y Gomorra hay un 

“gran clamor”, también puede decir “grito de auxilio”, “llamada de emergencia” 

(v.20). Donde se peca “verdaderamente ... muy gravemente”, a menudo surge un 

gran sufrimiento. ¡Cuántas amenazas y crímenes de violencia, cuántas agresiones 

sexuales, cuántas perversiones llenaron estas ciudades! Cuántas víctimas pueden 

haber gritado pidiendo ayuda. Cuántos delincuentes fueron alguna vez víctimas 

ellos mismos. A Dios todo esto no le deja ser indiferente. Él comparte la miseria 

con su amado amigo Abraham. Como un juez, el Señor está a punto de examinar 

y pronunciar su justa sentencia. 

¿Y Abraham? ¿Cómo reacciona a la noticia y al plan de Dios (v.23-32)? Aquí 

no se trata de un “regatear judío y negociar”, como a menudo se lo interpreta, sino 

de la “osadía de la fe que salva la distancia infinita entre la criatura y del Creador 

y presiona implacablemente sobre el corazón de Dios hasta que se rinde” (A. 

Dächsel). (Comp. Sal. 17:1; 55:18; 88:2; 143:1; Lc. 18:7.) 
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Día 7 
Génesis 19:1-14 
 

Lot, el sobrino de Abraham, es ahora un respetado ciudadano en Sodoma. El 

“estaba sentado a la puerta de Sodoma”. Allí se encontraban la administración de 

la ciudad y la agencia de noticias de la ciudad, así como un tribunal. El hecho de 

que Lot esté significativamente involucrado en esto no quiere decir 

necesariamente que él personalmente se haya adaptado al estilo de vida sodomita. 

Pero obviamente ha guardado silencio ante demasiadas injusticias. Es uno de los 

que han experimentado la guía de Dios (Gn. 11:31; 12:4,5; 13:5), pero evita tomar 

decisiones espirituales claras, incluso frente a su entorno. 

Al menos practica cortesía y hospitalidad, mientras que los sodomitas no 

registran a los dos visitantes al principio. El embrutecimiento ciega a la caridad. 

Sin embargo, Lot insta a los visitantes a ser sus huéspedes. En esto hace lo 

correcto. También en el hecho de que hace todo lo posible para preservar los 

derechos personales y de hospitalidad de sus visitantes, cuando la sociedad 

masculina de la ciudad literalmente derriban su puerta. ¡La solución que pretende 

satisfacer a la multitud enardecida es aterradora (v.6-8)! Lot sólo recibe burla, 

desprecio y golpes. La injusticia no se puede remediar con injusticia. Pero los 

ángeles de Dios salvan y protegen al golpeado, mientras que los agresores quedan 

cegados. Esto ya es una señal del juicio inminente. Solo Lot y su familia deben 

ser salvados (v.12). “El juicio de Dios no alcanza al justo con el injusto” (M. 

Clausen). 

La fuerte ayuda del mundo de Dios y la petición urgente de los ángeles de 

abandonar la ciudad de inmediato pueden haber ayudado a Lot a hablar seriamente 

con sus futuros yernos. Sin embargo, él cosecha su risa burlona. Nunca es fácil 

hablar del juicio de Dios y de la gravedad de la situación personal. Pero si uno 

generalmente guarda silencio acerca de su fe en lugar de confesar claramente a 

Dios, ¿por qué deberían los demás creerlo en el caso de urgencia? (Lee Sal. 1:1-

6). 
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Día 8 
Génesis 19:15-29; Lucas 17:29 
 

Ayer Lot tomó en serio el juicio de Dios, a la mañana siguiente todo parece 

estar olvidado. Nada puede persuadirlo de que abandone la ciudad. Tan pronto 

como se alivia la presión, cede a la antigua indiferencia. Él no está contra Dios, 

pero tampoco está totalmente a favor de Él. Lot es un mediocre en la fe. Incluso 

el anunciado juicio divino, que será muy duro - ¡Lot lo sabe! - apenas le mueve a 

abandonar la ciudad tan querida. Él vacila. Aparentemente su esposa y sus hijas 

hacen lo mismo. Los mensajeros de Dios necesitan sus cuatro manos, para tomar 

a cuatro adultos de la mano y sacarlos literalmente de la zona de peligro. Un 

verdadero nuevo comienzo significaría dejar la vida anterior. “¡No mires hacia 

atrás!” Lo que suena tan riguroso es, en última instancia, saludable. Jesús mismo 

lo recomienda: Lucas 9:61,62. 

Lot no tiene ganas de comportarse de acuerdo con las instrucciones de los 

mensajeros de Dios. ¿Escaparse a la montaña? “¡Ay, no, Señor!” Prefiero tener 

mi ciudad, aunque sea muy pequeña, a estar en una cueva oscura en la montaña. 

El razonamiento de Lot (v.19b,20) es poco convincente y contiene lo contrario de 

lo que el mensajero le dijo (v.17b). Lot sabe que es apreciado a los ojos de Dios 

y que ha experimentado su gracia salvadora unas horas antes (v.19a); sin embargo, 

regatea con Dios en lugar de confiar en Él. A Lot le falta la obediencia de la fe. 

¿Y el Señor? Tiene en cuenta al quejoso. Incomprensible. Pero incluso ahora 

se aplica: “... por la misericordia del Señor para con él” (v.16). Y en el fondo hay 

uno que ha luchado intensamente con Dios para salvar a los justos que viven en 

Sodoma: Abraham (v.29; comp. 2.P. 2:7-9; Stg. 5:16b). La oración persistente y 

confiada tiene un gran poder. 
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Día 9 
Génesis 19:29-38; 2.Pedro 2:7,8 
 

Este incidente también se encuentra en la Biblia. ¿Cómo debemos tratar con 

una historia tan triste, incluso espantosa? ¿Qué nos aporta? Al menos puede 

ayudarnos a desarrollar la conciencia de que ninguna persona es olvidada por 

Dios, ni siquiera el más desagradable. Ante Dios, la vida de cada persona está ahí 

como un libro abierto. Cada página la puede leer. Esto puede asustar. Conocer 

esta verdad puede ayudarnos a vivir cerca del Señor y a no sucumbir a la atracción 

del pecado y sus tentaciones. En el caso de la mujer de Lot, fue solo un “pequeño 

momento”, el que se convirtió en su destino fatal (v.26). Ella quería ser salva, y 

permanecer en Sodoma. Pero ahí se quedó paralizada. 

Lot mismo está dividido en su alma. Su vida se convierte en una tortura: no 

quiere desprenderse de lo viejo y no quiere abrazar lo nuevo. No quiere 

comprometerse. (Comp. 1.R. 18:21; Mt. 6:24.) 

¿Y las dos hijas? Ellas han llevado la inclinación sodomita en sus corazones. 

Aparentemente han perdido todo respeto por Lot como su padre y por él como ser 

humano. ¿Podría ser que ellas quisieran vengarse de su padre por las malas 

intenciones contra ellas (v.8)? El ser humano desprendido de Dios es capaz de 

cualquier acto vergonzoso, incluso si proviene de una familia “medio creyente”. 

¿Y no fueron incluidas estas hijas también en secreto en las súplicas de oración 

de Abraham? Vemos aquí que aquellos que no quieren abandonar su pecado 

desprecian la gran salvación del juicio de Dios y no podrán ser una bendición para 

los demás. 

Gracias a Dios, nuestras vidas no tienen que ser tan desastrosas. Tenemos un 

intercesor mucho más grande que Abraham y un Salvador mucho más grande que 

los dos ángeles a nuestro lado, este es Jesucristo, el Hijo de Dios (Ro. 8:31-34; 

He. 7:24,25). 
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Día 10 
Génesis 20:1-18 
 

Abraham se dirige de nuevo hacia el sur del país y vive en la tierra de Gerar. 

Como todos los nómadas se aísla a sí mismo. Porque ellos tenían temor de los 

habitantes de la ciudad. A los ciudadanos se les temía por ser hombres viciosos y 

violentos. Por lo tanto, los nómadas acogían cualquier astucia con la que se 

pudieran proteger de la codicia impasible de los habitantes de la ciudad. Abraham 

vuelve a recurrir a la mentira de nuevo, como lo hizo en aquel tiempo en su viaje 

a Egipto. Solo las circunstancias son diferentes. (Comp. Gn. 12:10,13.) ¡¿Qué no 

ha experimentado con Dios mientras tanto!? ¿Quedó todo olvidado? Los 

beneficios de Dios quieren alentar y fortalecer para vencer el pecado. Sin 

embargo, Abraham da lugar a la poca fe y a la mentira. El “viejo pecado” se ha 

apoderado de él nuevamente. Y ¿ahora? ¿Qué hará Dios con la reincidencia de 

Abraham? 

• El Señor le llama a rendir cuentas a Abilmelec con dureza y severidad, aunque 

éste se había asegurado doblemente (v.5) y no había cometido ninguna injusticia 

según la ley real vigente. Él podía incorporar a cualquiera mujer soltera a su harén. 

Queda claro que el Señor aplica Sus normas divinas y así establece Su derecho. 

Pero también conoce el carácter sincero de Abimelec, más aún, Dios mismo lo 

había guardado de la injusticia. Él le aclara al rey, bajo sentencia de pena de 

muerte, que todo matrimonio está bajo su protección personal (v.3-7). 

• El Señor no minimiza la mentira de Abraham. Él toma muy en serio su 

ligereza. La “defensa” de Abraham frente al rey (v.11-13) queda sin respuesta de 

Dios. Y, sin embargo, el Señor mantiene el llamado de Abraham. (Comp. Sal. 

89:33; Ro. 3:3,4a.) El elegido es un profeta y orador en los ojos de Dios. Esto es 

vergonzoso y a la vez esperanzador (v.7,17,18). Dios no nos necesita, pero nos 

utiliza para ser de bendición para los demás. 
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Día 11 
Génesis 21:1-10 
 

¿Hay promesas antiguas de Dios en nuestras vidas que hemos dejado de lado? 

La llama de la esperanza se ha convertido en una mecha humeante. Pero 

precisamente a esta el Señor no la quiere apagar (Is. 42:3). A veces Dios espera 

mucho tiempo para cumplir su palabra. Sin embargo, no deja a nadie esperando 

sin sentido. En todos los altibajos, la fe debe crecer y profundizarse. El día de las 

promesas cumplidas llegará y el gozo por la gran bondad y fidelidad de Dios 

entrará a nuestras vidas. “El Señor visitó a Sara”. Él se acerca a ella y ella queda 

embarazada. Dios actúa de acuerdo a su palabra. Y nace Isaac. Su nombre 

significa “él se rie” o “risa”. En la casa de Abraham y Sara nuevamente vuelve a 

haber risas. Es una risa liberada y agradecida, asombrada y feliz. Pero no todos 

comprenderán esta risa. Sara dice literalmente: “Dios me ha hecho reír, y 

cualquiera que lo oyere, se reirá conmigo”. En el mundo, los milagros de Dios 

pueden provocar risa, ser descartados como una broma estúpida o ser una ofensa 

para la razón, “mientras que a los padres que han aprendido a creer con grandes 

dolores, su corazón se estalla en júbilo” (H. Frey). (Comp. Sal. 126:2; Is. 35:10; 

Lc. 1:6,7,13,14,24,25,57,58.) 

Pero, ¿qué será de Ismael? Un grave conflicto ocurre en el cuarto año de vida 

de Isaac durante la gran celebración del llamado “destete”. El tiempo de bebé 

quedó cumplido y comenzó una nueva época para el niño. A Sara no se le escapa 

el hecho de que Ismael, ya siendo adolescente, se está burlando del pequeño Isaac 

de una manera un tanto despiadada. Gálatas 4:29 incluso habla de que Ismael 

persiguió a su hermanastro. No sabemos qué pasó en el corazón de Ismael en los 

últimos años. Pero los arrebatos de envidia y celos pueden tener consecuencias 

graves (lea Gn. 4:4-8). 
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Día 12 
Génesis 21:10-21 
 

Sara, que en aquel tiempo eligió el “rodeo” de Agar para tener un hijo, exige 

ahora una solución radical: ¡Ismael y su madre deben marcharse! “Ya sea que lo 

supiera o no, ella vio de antemano que respecto a los dos niños se trata de dos 

mundos diferentes para el futuro, por lo que de ninguna manera podrían estar 

permanentemente juntos y ser portadores de una herencia común” (J. Kroeker). 

Por lo tanto, la separación significa más salvación que dureza para el futuro y se 

demostrará no como pérdida sino como ganancia (lea Ro. 9:6-9). 

Abraham finalmente no obedece a Sara, sino a Dios. Pero el Señor confirma el 

conocimiento de Sara. Abraham debe aprender que el camino espiritual, es decir, 

el camino con Dios, es un camino de fe y que el camino propio, el camino de la 

carne, no alcanzará la promesa de Dios. Entonces no debemos considerar la 

conversación de Dios con Abraham en primer lugar desde el punto de vista de los 

derechos humanos, sino desde la perspectiva de la fe y de la historia de salvación 

de Dios con su mundo amado. En este contexto es revelador que el árbol 

genealógico de nuestro Señor Jesucristo comienza en Mateo 1:2 con Abraham e 

Isaac. 

Pero Dios también tiene un corazón para Agar e Ismael. Privados de la 

existencia, enfrentándose a la muerte, vagan por el desierto. Lo único que queda 

es llorar y quejarse. ¿Piensa Agar en su primera experiencia con Dios en el 

desierto?, ¿le habrá dicho a su hijo que su nombre significa “Dios oye”? En todo 

caso, “Dios oyó la voz del muchacho” (v.17). Y Él abre los ojos de Agar. La 

salvación está mucho más cerca de lo que ella puede ver. Lo más hermoso, sin 

embargo, que aprendemos es: “Dios estaba con el muchacho” (v.20). ¿Lo 

valorarán Ismael y sus descendientes? 
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Día 13 
Génesis 21:22-34 

 

No puede permanecer oculto cuando Dios está con nosotros y nosotros estamos 

con Dios. La vida escondida con Él, inevitablemente se revelará hacia afuera. 

Abimelec tiene la impresión: este Abraham es diferente. Él cree de otra manera. 

Él vive de otra manera. Él tiene a Dios de su lado. Dios está con él en todo lo que 

hace. “Con quien está Dios, a él le pertenece el futuro” (J. Kroeker). Pero el rey 

también conoce el punto débil de Abraham (Gn. 20:5). Y, es evidente, Abraham 

no es un hombre sin pecado. Sin embargo, él ha crecido en la fe. Él se ha decidido 

a confiar en el Señor y a obedecerle. Abimelec ha registrado esto cuidadosamente. 

Solo que tiene que asegurarse a sí mismo. Él necesita el juramento de lealtad de 

Abraham 

Abraham aprovecha esta oportunidad para resolver una disputa. Aunque solo 

es el tolerado, también es el más débil, el perdedor, sin embargo, no puede ni 

quiere callar el agravio que ha sufrido. Después de todo, para él, el asunto del 

pozo es una cuestión de vida. Los pastores de Abimelec también lo sabían. Ellos 

que eran mucho más numerosos, se habían apoderado por la fuerza del pozo que 

los pastores de Abraham habían cavado. La queja ante el señor territorial se 

rechaza al afirmar “con una habilidad verdaderamente oriental, que no sabe nada 

y que se enfrenta a una novedad total” (H. Frey). 

Abraham firma con Abimelec un pacto de alianza permanente, pero convierte 

la seguridad del pozo vital como parte del contrato. Ahora tiene su propio pozo, 

una posesión de inmensa importancia. En todo, sabe que depende de la bondad de 

Dios, que no tiene fin. Como señal de esto planta un árbol de hoja perenne y 

construye allí un lugar de adoración a Dios. Abraham ha ligado su vida a Yahveh, 

el Dios eterno y fiel, que cumple su palabra y la hace realidad. (Lea Sal. 19:8; 

118:8; 146:3,5,6; Jer. 17:7,8.) 
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